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Sentada en mi escritorio de la redacción, no podía evitar maravillarme: había pasado un mes desde mis desastrosas vacaciones en el lago. Estaba encantada de volver al trabajo. Ni siquiera me había importado tener que lidiar con Vinnie Mangione, mi compañero de trabajo del infierno. Bueno, sí que me había importado un poco. Créeme, el encanto se esfumó bastante rápido.
Terminé de editar mi artículo y pulsé el botón de enviar para mandarlo a través de nuestro portal en línea. Desde que había vuelto, me habían asignado a la sección de sucesos y, la verdad, me encantaba cada minuto. Aunque todavía tenía que trabajar en algún artículo de relleno de vez en cuando para echar una mano, la mayoría de mis reportajes eran mucho más emocionantes que anunciar inauguraciones de tiendas locales.
Me asomé por debajo de mi escritorio para ver cómo estaba Razzy en su transportín. Tenía las patitas blancas enrolladas alrededor del hocico y no pude evitar sonreír al ver lo adorable que estaba. Me había ayudado muchísimo a criar al pequeño Rudy, que ya no era tan pequeño. De hecho, estaba haciendo un trabajo estupendo comiéndose todo lo que encontraba. Muy pronto, sería más grande que Razzy, y quizá incluso que Gus.
Razzy suspiró y entreabrió un ojo.
—¿Sabes lo espeluznante que es que alguien te mire mientras duermes? —preguntó, bostezando de par en par y dejando al descubierto su garganta rosada.
Su suave voz no llegaba muy lejos, pero aun así miré a mi alrededor para asegurarme de que no había nadie al alcance del oído. Durante los últimos meses había sido capaz de entender y hablar con los gatos, pero no era una habilidad que quisiera ir pregonando por ahí. Demonios, la mayoría de mis compañeros de trabajo ni siquiera se daban cuenta de que traía a mi gata al trabajo. Me agaché para hacer como que me ataba el zapato y así poder responderle.
—Lo siento, pero estabas tan mona que no he podido evitarlo.
—¿Has terminado por fin con ese artículo? Tu infernal tecleo hacía difícil dormir. Desde que trajimos a esa pequeña amenaza a casa, he tenido que ponerme al día con mis siestas aquí.
—Rudy no es una amenaza, es un gatito muy dulce. Pero te entiendo, desde luego tiene mucha energía. ¿Lista para irnos a casa?
Justo cuando se lo pregunté, sonó el teléfono de mi escritorio, sobresaltándonos a las dos. Lo cogí y tuve que apartarlo de la oreja mientras mi editor, Tom Anderson, vociferaba al otro lado de la línea. Levanté la vista desde mi escritorio y crucé la mirada con él a través de las paredes de cristal de su despacho. Era tan ruidoso que prácticamente podía oírlo sin necesidad de usar el teléfono.
—Hannah, venga aquí —dijo, ladrando las palabras como de costumbre.
Tom era un editor de la vieja escuela y, aunque sonaba como si estuviera a punto de arrancarte la cabeza, en realidad era una de las personas más agradables que había conocido. Había creído en mí y confiado en mis fuentes, y con el tiempo me había ascendido a la sección en la que estaba ahora. Le sonreí mientras respondía.
—Voy enseguida, jefe.
Colgué y miré a Razzy.
—No creo que tarde mucho. A lo mejor puedes echarte otra siesta —le dije en voz baja mientras apartaba la silla de mi escritorio.
—Si los deseos fueran ratones, nunca pasaría hambre —dijo, lanzándome una mirada antes de acurrucarse en el acolchado de su transportín.
—¿Pensaba que el dicho era con caballos? ¿Y desde cuándo comes tú ratones? —le pregunté.
Entornó de nuevo un ojo y suspiró.
—Ya sabes a lo que me refiero.
—Oye, que la crítica literaria de la familia eres tú.
Saludé con un gesto a mi amiga, Ashley Wilson, al pasar. Estaba trabajando duro en su cubículo, seguramente en un artículo de estilo de vida. Habíamos ido juntas a la universidad y trabajábamos para el Post aquí en Golden Hills, Colorado, desde entonces. A diferencia de mí, a Ashley le encantaba encargarse de la sección de estilo de vida y no aspiraba a cubrir noticias de mayor calado. Éramos polos opuestos, pero no había nadie con quien tuviera más confianza.
Entré en el despacho de Tom y me dejé caer en la silla frente a su escritorio.
—¿Qué pasa? —pregunté, haciendo una mueca cuando se reclinó en su propia silla.
Tom llevaba su típica camisa de botones, con los puños manchados de tinta. La verdad es que nunca le había visto con una camisa que no tuviera una mancha de tinta en alguna parte. Estaría en la cincuentena, pero su silla podría ser incluso más vieja que él. Su costumbre de reclinarse en ella iba a terminar en accidente uno de estos días. Lo único sorprendente era que hubiese aguantado tanto tiempo.
—Tengo un nuevo artículo que cubrirá usted. ¿Recuerda el del robo que escribió la semana pasada?
—Claro, el del centro. ¿Ha habido algún avance en el caso?
Tom hizo una mueca mientras se llevaba las manos a la nuca calva.
—Se podría decir que sí. Anoche asaltaron otras dos tiendas en la misma calle. Necesito que vaya allí y vea qué está pasando.
—¿Igual que el último?
—Sí, entraron, no tocaron nada y se llevaron exactamente un objeto. Parece que tenemos a un ladrón de guante blanco en serie.
Resopló mientras me observaba, esperando mi reacción. Él era el único de aquí, aparte de Ashley, que sabía que traía a Razzy al trabajo.
—Bueno, un ladrón, en cualquier caso —dije, negándome a entrar al trapo.
—Como quiera llamarlo, póngase a trabajar. Quiero entrevistas con los dueños de las tiendas para publicar por la mañana. Le enviaré los nombres de las tiendas en un correo electrónico cuando terminemos. Lo ha hecho tan bien con sus otros casos que apuesto a que puede resolver este antes que su elegante detective.
—Ben está en homicidios, pero le entiendo.
Ben Walsh era mi novio, algo que todavía hacía que me derritiera por dentro cuando pensaba en ello. Se había trasladado a Golden Hills desde California poco antes de que nos conociéramos. Aunque los primeros meses de nuestra relación habían sido turbulentos, recientemente habíamos dejado todo eso atrás.
Tom miró el reloj de su pared de forma insistente, y capté la indirecta.
—De acuerdo, me pongo con ello ahora mismo. Gracias, Tom.
—No me dé las gracias todavía, solo entregue su artículo a tiempo.
—¿Acaso he llegado tarde alguna vez?
—Bueno, pues no empiece ahora.
—Ni se me ocurriría. Hasta mañana.
Gruñó mientras se levantaba y empezaba a aporrear el teclado de su ordenador, supongo que para enviar el correo prometido. Me dirigí de nuevo hacia el cubículo de Ashley y di unos golpecitos en el lateral, sin perder de vista a Vinnie. No estaba de humor para tratar con él hoy.
—Hola, Ash. ¿Trabajando duro o durando en el trabajo?
—Hola, tía. Je, je, je, por cierto. Espero que no se te suba a la cabeza ahora que eres una reportera de sucesos de primera —dijo con un guiño.
Resoplé mientras me apoyaba en su escritorio.
—Sí, no creo que eso vaya a pasar. ¿Qué tal le va a Dan?
Se echó su brillante y larga melena castaña por encima del hombro e hizo una mueca.
—No lo menciones ahora mismo —dijo poniendo los ojos en blanco.
—Oh, no, no me digas que hay problemas en el paraíso.
Ashley era muy de ir de flor en flor. Hacía unos meses había conocido a Dan, y él había pasado rápidamente de ser «el tal» a ser una persona real en su vida, para sorpresa tanto mía como suya.
—No, es que es…
—¿Qué? ¿Demasiado paraíso? No estoy segura de que eso sea realmente un problema —dije, negando con la cabeza.
—Bueno, es que es tan… ¿predecible? ¿Aburrido? ¿Demasiado bonito para describirlo con palabras?
—Ooooh, mírate, volviéndote toda una mujer de su casa —dije, dándole una palmada en el hombro—. Qué tierno.
—Puaj, no empieces tú también. Te preguntaría qué tal está Ben, pero no creo que pueda soportar más sensiblería por hoy.
—Él está bien, nosotros estamos bien.
—Ya, ya he dicho que iba a preguntar, pero en realidad no he preguntado.
—Sabes, deberíamos tener una cita doble este fin de semana. ¿No sería adorable?
Ashley hizo como que le daban arcadas y se volvió hacia su pantalla.
—Cualquier cosa menos eso. Pero, sí, veré qué puedo hacer. ¿Supongo que te vas a casa a deleitarte en tu felicidad doméstica? Ahora que tenéis tres gatos entre los dos, supongo que lo siguiente son campanas de boda.
—Calla, calla, no nos adelantemos tanto —dije con una risa nerviosa—. En realidad, tengo que hacer un par de entrevistas y luego me iré a casa. No creo que hagamos nada esta noche.
—Pero lo haréis. Echo de menos los viejos tiempos, cuando solo salíamos tú y yo, las noches de chicas.
—¿Te refieres a cuando tú salías por ahí y yo me quedaba en casa con mi gata?
—Tanto monta, monta tanto, ya me entiendes —dijo, suspirando y apoyando la barbilla en la palma de la mano—. No sé si estoy hecha para todo esto.
Me incorporé, captando un matiz en su tono que indicaba que hablaba en serio.
—Ash, ¿está todo bien?
Agitó la mano, desestimando mi preocupación como si fuera una mosca molesta.
—Estoy bien.
—Bueno, mañana vamos a comer. Invito yo. Podemos hablar de ello entonces, ¿vale?
—Bueno, si pagas tú, entonces vamos a un mexicano y me tomaré al menos una margarita. Quizá dos.
—Trato hecho. Estaré en casa más tarde si quieres hablar —dije.
—No puedo hablar esta noche. Hemos quedado para cenar con los padres de Dan.
De repente, su humor cobró sentido. Dan se estaba poniendo serio y a mi amiga juerguista le estaba entrando el pánico.
—Necesitaré todos los detalles en la comida.
—Uf. Como quieras.
—¿Ashley? Va a salir todo bien. De verdad.
—Si tú lo dices —contestó, sacándome la lengua—. Ve a por tu gata y haz tus entrevistas. Por cierto, necesito más fotos de Rudy. Me encanta ser su tía gatuna.
—Cuenta con ello.
Regresé a mi cubículo y metí mi portátil y mi cuaderno en mi bolsa de tela. Razzy se despertó y me miró parpadeando.
—¿Qué quería Tom?
—Te lo cuento por el camino. Tenemos que hacer una parada rápida antes de ir a casa.
Se animó.
—¿Tenemos un nuevo caso?
—Creo que sí.
—Perfecto. La cosa se estaba poniendo bastante aburrida.
Metí todo en mi coche y conduje hasta el centro, contándole a Razzy mi conversación con Tom. Se erizó cuando le describí al ladrón.
—Ladrón de guante blanco. Qué término tan denigrante —dijo, resoplando.
—Bueno, no sé cómo más los llamarías. Sea quien sea, entra sin dejar rastro, coge una sola cosa y se va por donde ha venido. Sé que la policía estaba desconcertada con el último. Creo que lo achacaron a que el dueño de la tienda tenía una imaginación demasiado fértil.
—¿Alguna de estas tiendas tiene cámaras de seguridad? —preguntó Razzy, clavando las garras en el acolchado de su transportín mientras doblábamos una esquina.
—Buena pregunta, mi pequeña Sherlock. La última tienda no tenía, pero quizá estas sí. Me aseguraré de preguntar.
Encontré un sitio para aparcar y bajé un poco las ventanillas para que Razzy tomara el aire. Era un precioso y fresco día de otoño, y admiré las decoraciones de Halloween que los dueños de las tiendas tenían en sus escaparates antes de salir.
—Oye, ¿Razzy? ¿Qué te parece si compramos unos disfraces de gato monos y hacemos unas fotos?
La mirada que me lanzó respondió a mi pregunta con creces, pero no podía quitarme de la cabeza la imagen de lo monos que estarían ella y Rudy disfrazados.
—No. Para. Veo que sigues dándole vueltas. No voy a jugar a los disfraces —dijo Razzy, soltando un pequeño bufido.
—¡Pero estarías adorable!
—Ya soy adorable y no necesito ponerme un disfraz. Date prisa, ve a hacer esas entrevistas. Me está entrando hambre.
—Vale, pero seguiremos hablando de los disfraces más tarde. Vi uno que parecía un taco…
—No.
—Pero si ni siquiera lo has visto —dije, saliendo y cerrando la puerta detrás de mí—. Es la cosa más mona del mundo.
—No.
Negué con la cabeza mientras caminaba por la calle. Quizá podría convencerla más tarde. Rudy podría estar dispuesto, y a lo mejor él podía convencerla a ella. Me puse seria al acercarme a la primera tienda, comprobando mi correo en el móvil para asegurarme de que era el lugar correcto.
El letrero sobre la puerta decía Porcelanas y Objetos Singulares Peggy. ¿Qué demonios era un objeto singular? Bueno, solo había una forma de averiguarlo. Empujé la puerta y entré, agarrando mi bolsa con fuerza. Soy patosa hasta en mis mejores días y desde siempre he tenido miedo de ser literalmente un elefante en una cacharrería.
Las luces estaban encendidas y la tienda estaba intensamente iluminada. Había docenas de estanterías, todas llenas de pequeñas piezas de porcelana. Todo lo que te pudieras imaginar parecía estar metido en una sola tienda. Me detuve brevemente frente a un gatito de porcelana antes de negar con la cabeza. Duraría unos cinco segundos en mi casa antes de que lo tiraran al suelo de un zarpazo y se hiciera añicos.
—¿Hola? ¿Hay alguien aquí? —pregunté.
La tienda estaba en silencio, y me pareció extraño que nadie hubiera salido al frente cuando entré. Miré a mi alrededor, localicé la caja registradora y eché un vistazo. No se veía ni un alma.
—¿Hola?
Nada. Esto se estaba volviendo extraño. Quizá la dueña había salido por la parte de atrás. Esperé unos minutos, con la esperanza de que apareciera alguien. Como no lo hizo, rodeé el mostrador y me dirigí por el pequeño pasillo hacia el fondo de la tienda.
—Hola, quería hablar con la dueña —dije en voz alta mientras me detenía frente a la única puerta del pasillo.
Estaba entreabierta y la habitación estaba a oscuras. Empujé la puerta y sentí que chocaba con algo. Después de tantear, encontré el interruptor de la luz en la pared y lo encendí, pudiendo ver por fin por qué la puerta no se abría del todo.
El cuerpo de una mujer yacía en el suelo. Me quedé sin aliento mientras me arrodillaba a su lado, buscándole el pulso. Aparté la mano de un tirón al notar su piel fría. En serio, esto no podía estar pasando otra vez. Saqué el móvil de la bolsa y llamé a Ben. Respondió al primer tono.
—¡Cariño! ¿Qué tal? Te he echado de menos hoy.
—Yo también te he echado de menos. Ben, no te vas a creer esto —dije.
—Eso no suena nada bien. Dime que no estás de pie junto a otro cadáver.
—Bueno…
—Otra vez no —dijo con un gemido—. ¿Dónde estás? Voy para allá. Avisaré a la central de lo que está pasando.
Le di a Ben la dirección y salí del almacén, sintiéndome mareada.
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Después de colgar a Ben, salí directa a mi Blazer para coger a Razzy. Por un segundo, dudé si eso alteraría la escena del crimen, pero sabía que sería de un valor incalculable para ayudarme a encontrar cualquier pista que pudieran haber dejado. Además, se pondría furiosa si la dejaba fuera de la acción. Abrí de un tirón la puerta del copiloto y la desperté de su siesta. 
—Mamá, ¿qué demonios? Hueles raro.
—Gracias, supongo. El sudor por estrés es real. Razzy, no te vas a creer esto…
—¿Otro? No se te puede llevar a ningún sitio.
Agarré el asa de su transportín y volví a la tienda.
—Técnicamente, soy yo la que te lleva a los sitios, pero bueno, te entiendo. Tenemos poco tiempo y probablemente no debería estar haciendo esto, pero necesito saber si percibes algo. Intenta no soltar pelo, ¿vale?
—Como sea. Apenas suelto pelo.
Reprimí un bufido mientras abría la cremallera de la puerta del transportín. Mi vida era una batalla constante (y perdida) contra el pelo de gato, sobre todo ahora que habíamos añadido a Rudy a la familia.
—No quiero que mires el cuerpo, cariño, y no podemos contaminar la escena del crimen, pero quizá puedas encontrar algo en esta parte de la tienda.
Puso los ojos en blanco y salió disparada del transportín, con la nariz pegada al suelo, olfateando con atención. La oí mascullar en voz baja mientras trabajaba.
—¿Hay cámaras aquí? —preguntó, levantando la cabeza hacia mí un instante.
Miré por la tienda y no vi nada a simple vista, pero dada la enorme cantidad de figuritas, era posible que hubiera alguna escondida.
—No me parece. ¿Qué has captado?
—Por aquí ha pasado bastante gente en las últimas horas. De momento, he detectado trece olores distintos, sin contar el tuyo.
—Vaya, son muchos. ¿Quién iba a pensar que las figuritas de porcelana serían tan populares?
—Sobre gustos no hay nada escrito —dijo, mientras se paseaba por detrás del mostrador—. De los trece olores, cuatro pasaron por este pasillo. Dos hombres y dos mujeres.
—¿Crees que puedes recordar los olores?
—Claro —dijo, regresando al trote a su transportín y dándose la vuelta—. Ya viene Ben.
—¿Puedes saberlo?
—Conozco el sonido de su coche. ¡Rápido! Ciérrame la cremallera.
Forcejeé con la cremallera justo cuando Ben entraba. Nos examinó rápidamente y miró al techo, pasándose las manos por la nuca y su pelo corto. La irritación y algo más que no supe identificar brillaron en sus ojos verde claro cuando volvió a mirarme.
—Hannah, ¿por qué no estás en el coche? ¿Y si te hubieran atacado? No me puedo creer que hayas metido a Razzy aquí. ¿Y si os hubiera pasado algo a las dos?
Me estrujó contra su pecho y me dio un beso en la coronilla, interrumpiendo su aluvión de preguntas.
—Lo siento, Ben. He mirado por todas partes y el sitio estaba vacío. No pensé que fuera tan peligroso. Supongo que el cuerpo es de Peggy Randall, la dueña de este sitio. Venía a entrevistarla para un artículo sobre el robo que había denunciado.
Mi voz sonó ahogada contra su duro pecho. Podía oír los fuertes latidos de su corazón y me sentí fatal. Di un paso atrás e hice contacto visual, esperando que lo entendiera. Él sonrió y me besó en la mejilla, apretándome los hombros antes de soltarme.
—No sé qué haría si os perdiera. A las dos. Solo tenemos unos minutos antes de que lleguen los uniformados. He infringido varias leyes para llegar aquí tan rápido.
—Bueno, menos mal que eres policía, ¿no? —pregunté, intentando hacerle sonreír—. Voy a llevar a Razzy de vuelta al Blazer.
—¿Hannah? Ya hablaremos de esto más tarde —dijo Ben, lanzándome una mirada de advertencia.
—Por supuesto —dije, asintiendo—. Razzy ha identificado a trece personas distintas que estaban en la tienda. Aparte de mí. Y cuatro personas, incluida la dueña, fueron a la parte de atrás.
—Sí, no me refería a eso. Y estoy bastante seguro de que lo sabes. Pero gracias por el dato, Razzy. Si pudiera presentarlo como prueba, iríamos con ventaja. Aunque es un comienzo.
—Cuando quieras —dijo ella—. No te enfades con Mamá. Te habría dicho si hubiera habido alguien aquí. Estábamos a salvo.
Ben esbozó una sonrisa de pesar mientras negaba con la cabeza. Se dio unas palmaditas en el cristal que yo le había ensartado en un cordón y que él llevaba al cuello. Hacía unas semanas habíamos descubierto que le ayudaba a entender a los gatos como yo. Ahora se sentía incluido y todavía se estaba acostumbrando a la idea de tener conversaciones con nuestros gatos.
—Al menos tú eres sensata —dijo, dándole un golpecito en la nariz a través de la rejilla del transportín—. Ojalá pudiera decir lo mismo de tu madre.
—Oye, que estoy aquí.
—Lo sé, y tienes que llevar a Razzy al Blazer. Ya va a ser bastante difícil explicar por qué mi novia no para de encontrar cadáveres, como para encima explicar por qué te has traído a tu gata.
—Soy un miembro fundamental del equipo —dijo Razzy con un resoplido—. Y el cuerpo de policía debería usar gatos más a menudo, en lugar de esos perros grandes y ruidosos.
—Tomo nota —dijo Ben—. Hannah, ¿el cuerpo está en la parte de atrás?
—Justo ahí —dije, señalando el pasillo—. Vuelvo enseguida.
Guardé a Razzy de nuevo en el coche, prometiéndole que le contaría todo lo que pasara dentro. Ben tendría que tomarme declaración y luego seríamos libres de irnos. Por desgracia, después de los últimos meses, sabía de sobra cómo funcionaban estas cosas. Una vez hecho eso, tenía que enviar mi artículo de inmediato. Las entrevistas con los otros dueños de las tiendas tendrían que esperar.
Regresé al interior justo cuando dos coches de policía, con las luces parpadeando, se detenían frente a la tienda.
—Señorita, voy a pedirle que se quede atrás —dijo un policía.
Entrecerré los ojos para ver su placa. John Williams. El nombre no me sonaba. Era joven, con una cara redonda y amable y lo que parecía el inicio de un bigote.
—Soy la que encontró el cuerpo y llamó a Ben, John.
—Ah, ¿eres Hannah Murphy?
—Sí. ¿Has oído hablar de mí?
Resopló mientras me sujetaba la puerta para que pasara.
—Eres una leyenda en el cuerpo. La reportera que se ligó a Ben y no para de encontrar muertos. Teníamos una porra sobre cuándo encontrarías el siguiente. Por desgracia, yo aposté a que sería dentro de tres semanas.
—Ah. Bueno, pues… supongo que siento que hayas perdido —dije, sin saber muy bien qué decir.
Ben fruncía el ceño mientras escuchaba. El policía se percató de su presencia y palideció, balbuceando.
—Lo siento, Ben.
—¿Adivina a quién le toca tomar huellas?
—Oh, venga, tío. Solo estaba bromeando.
—Más te vale ponerte a trabajar, hay unas mil figuritas y vamos a necesitar que les saques las huellas a todas.
John gimió mientras se arrastraba de vuelta a su coche patrulla para coger el maletín de pruebas. Me supo mal por el chico. Solo había sido sincero. Además, era interesante saber que, al parecer, yo era un tema de cotilleo candente en el cuerpo.
—Ben, no seas muy duro con él —dije, cogiéndole del brazo.
—Tiene que aprender, Hannah.
—¿Sabías que en el cuerpo tenían una porra sobre cuándo encontraría tu novia su próximo cadáver?
—Ahora sí —dijo con una mueca mientras John pasaba a nuestro lado, saludándome con un gesto de cabeza. Oí sirenas y supuse que los paramédicos y el forense estarían de camino.
—Ya hablaremos de eso más tarde —dije—. ¿Quieres tomarme declaración?
Me miró a los ojos y de nuevo noté una emoción que no supe identificar pasar por su mirada. ¿Le pasaba algo? Empecé a mordisquearme la uña del pulgar, no me gustaba nada la sensación que tenía en el estómago.
—Sí, acabemos con esto de una vez.
Eso me dolió más de lo que quise admitir. Me sacudí la sensación y sonreí con energía, decidida a aguantar el tipo. Nos apartamos a un lado y le describí todo lo que había sucedido desde que salí del trabajo hasta que llegué y descubrí el cuerpo. Como esto era para el informe oficial, omití la ayuda de Razzy. Ben asentía mientras tomaba notas y cerró su libreta de golpe.
—Gracias, Hannah. Concisa como siempre. Al menos estamos en mejor situación que la primera vez que te tomé declaración —dijo con una sonrisa irónica.
¿Lo estábamos? De verdad esperaba que sí. Habíamos avanzado mucho desde aquella primera vez que nos conocimos junto a un cadáver hacía varios meses. Él había sido el tipo de policía al que no le gustaban los periodistas, pero habíamos forjado una colaboración. Cuando necesitaba ayuda con un caso, me la pedía, y yo intentaba con todas mis fuerzas no meterme en su trabajo. Normalmente lo conseguía.
Además de eso, mi capacidad para hablar con los gatos había dejado a Ben desconcertado y había desaparecido durante un tiempo, pero al final volvió. Había sido muy abierto de mente, sobre todo después de nuestras vacaciones en grupo hacía unas semanas. Probablemente le estaba dando demasiadas vueltas a las cosas, pero no podía quitarme de encima la molesta sensación de que algo se cocía bajo la superficie. ¿Era todo demasiado para él?
—Cierto —dije—. ¿Quieres traer a Gus a mi casa cuando termines aquí? Prepararé la cena.
—¿En serio?
Era de sobra conocido que yo podía quemar hasta el agua, pero había estado practicando. No era una chef ni por asomo, pero podía juntar un par de cosas y llamarlo
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